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siete razones para participar en la 
manifestación del sábado 26 

I.— Cuando en una comunidad hu­
mana coexisten dos lenguas, la si­
tuación resultante es siempre digló-
sica; y el proceso de sustitución 
lingüística es imparable. El bilin­
güismo equilibrado se da raras 
veces a nivel personal; y no se da 
jamás a nivel sociológico y colec­
tivo; porque la lengua minorizada, 
folklorizada e inútil, desaparece. 
En consecuencia, proponer la bilin-
gualización general de Euskadi 
como solución a nuestro problema 
lingüístico puede ser ignorancia, 
puede ser irresponsabilidad, puede 
ser traición, o puede ser antivas-
quismo disfrazados. Pero no puede 
ser ninguna otra cosa. 
2 . - Los Estados con bilingüismo 
(o plurilingüismo) estable -Bélgica. 
Yugoslavia, URSS, Suiza, Canadá-
se componen siempre de zonas te-
rritorialmente monolingües. Como 
dice bien W. Mackey, "el Estado se 
hace bilingüe, para que las perso­
nas y los grupos que lo integran 
puedan seguir siendo monolin­
gües". No hay contra-ejemplos 
reales de bilingüismo estable de 
tipo no-territorial; como el que se 
contempla en el Estatuto de la 
Moncloa, con o sin impugnación 
del PSOE. La normalización lin­
güística pasa por el monolingüismo 
territorial; y no por el "bilingüismo 
equilibrado" tan caro a los mono­
lingües acérrimos, que imponen el 
español a troche y moche. 
3.— El eminente socio-lingüista L. 
Aracil ha escrito recientemente, en 
el número de despedida de la re­
vista de la izquierda catalana "Ca-
nigó" lo siguiente: "La viabilitat de 
la comunitat lingüistica catalana 
depén de la possibilitat (i de la vo­
luntat) de viure en catalá amb la 
mateixa naturalitat i dignitat amb 
qué els suecs viuen en suec". Po­
niendo "vasco" donde dice "cata­
lán", tenemos ante los ojos una ex­
celente definición de los límites de 
viabilidad de la comunidad vasca. 
Toda definición de límites distinta 
puede ser útil para hacer electora-
lismo, o para confundir a nuestro 
pueblo; pero tiene un inconve­
niente definitivo: es falsa. 
4.— La Constitución española, el 
Estatuto de la Moncloa, y la Ley 
de Utilización del Euskera, en 
cuanto que son disposiciones que 
no se proponen la normalización 
lingüística ni como meta lejana, no 
pueden impedir el proceso actual 
de sustitución lingüística. Su mi­
sión es objetivamente la opuesta: 
legalizar, legitimar y democratizar 

el proceso imperialista real: la li­
quidación de la lengua vasca. La 
decisión del PSOE de impugnación 
contra el Gobierno vascongado re­
vela así dos cosas: la enormidad 
del odio del imperialismo español 
a la lengua vasca (venga con sigla 
franquista o psoe-ista), que es odio 
al hecho diferencial vasco en sí; y 
la enormidad, no inferior, de la in­
cultura lingüística de los medios di­
rigentes de Madrid: no teniendo 
motivo para la menor inquietud 
lingüística, desde su punto de vista, 
ponen el grito en el cielo alarmadí-
simos del futuro. Bien es verdad 
que no es menos inmenso el grado 
de ceguera de los dirigentes del 
Amejoramiento y del Autónomo; 
cuando ellos, que sí deberían estar 
alarmados ante la legalidad que 
aplauden, duermen a pierna suelta 
en el limbo de su propia irrespon­
sabilidad... 

5.— A los defectos ya señalados, 
definitivamente graves, se añade el 
hecho de que la lengua vasca, ya 
bien exigua en extensión, pertenece 
a una comunidad que sobrepasa te-
rritorialmente a la Comunidad Au­
tónoma. Salga o no adelante la im­
pugnación del PSOE, la sustitución 
desvergonzada de la lengua vasca 
se va a proseguir en la indefensión 
total en cuatro de los siete herrial-
des del Zazpiak-Bat, y de modo 
sonriente y no traumático en las 

otras tres. El exabrupto político del 
PSOE no debe hacernos perder 
una visión global del problema. 
6.— Aquí sólo existe una población 
discriminada y ésa es la población 
vascófona. Todo proyecto para 
Euskadi que no tenga como base 
fundamental el final de esa discri­
minación anti vasca secular, es otro 
proyecto más imperialista y de li­
quidación. La Constitución espa­
ñola es el más conocido de ellos. 
Cuando desde la "oposición" esa 
perspectiva se disimula con fraseo­
logía seudo-socialista, debe quedar 
claro que el producto que se trata 
de introducir en nuestras filas no es 
otra cosa que social-imperialismo. 
Las siglas, oportunistas siempre, no 
deben despistarnos. Normalización 
lingüística y fin de la discrimina­
ción quiere decir euskaldunización 
de la sociedad vasca a todos los ni­
veles. 

7— Los partidos políticos abertza-
les, aunque sean en gran medida 
máquinas electorales para la demo­
cracia burguesa, deben iniciar ya, 
con cautela pero con firmeza, su 
propio proceso de normalización 
lingüística: es decir, de euskalduni­
zación. Y también nos manifestare­
mos el 26 para exigir esto. Porque 
carece totalmente de credibilidad 
que los aparatos políticos que 
deben dirigir un día el proceso ge-

neral de normalización se autoex-
cluyan de éste; para no herir las 
susceptibilidades de una u otra 
persona. Todo grupo abertzale re­
volucionario (y parece que el pri­
mer término implica el segundo) 
debe predicar con la praxis, dismi­
nuyendo a cero la distancia exis­
tente entre los principios proclama­
dos y la práctica política real. Si 
esto no se da, sería irracional creer 
en su validez histórica; y no sería 
de extrañar un peligrosísimo "cul-
turalismo" en los medios euskaltza-
les menos consecuentes. 

Cabría añadir ahora otras siete 
razones para boicotear la manifes­
tación del 26, o para asistir a otras 
de finalidad aparentemente idén­
tica. Pero nos llevaría demasiado 
lejos. 

Resumiendo mucho diremos que 
quienes todavían creen que: 
— el bilingüismo equilibrado existe 
y es meta política plausible; 
— el Estatuto de la Moncloa y la 
Constitución son un marco en el 
que es posible el renacimiento del 
euskera; 
— ahora vamos a "discriminar" al 
revés (imponiendo el euskera en 
Albacete, por lo visto); 
— hay que desdramatizar el pro­
blema lingüístico, que no tiene gra­
vedad alguna al parecer; 
— hay que evitar la euskeromanía, 
el esencialismo y el racismo: 
— hay que confiar en nuestros diri­
gentes de Vitoria. Pamplona y Pau; 
— hay que acabar de una vez con 
los movimientos euskaltzales de 
base popular, anarco-asamblearia y 
nefasta como se sabe, para empe­
zar a trabajar en serio, con volan­
tes, impresos en triplicado y cor­
bata; 

Quienes creen cosas de este es­
tilo harán bien no sumándose a no­
sotros. Les basta con apuntarse allí 
donde los oportunistas les aplau­
dan con vigor. 

A nosotros, a los que sabemos 
que el PSOE es tan enemigo del 
pueblo y de la lengua vasca como 
la Falange o UCD, a los que no 
aprobamos ni aprobaremos cua­
dros institucionales destinados a le­
gitimar nuestra liquidación in­
cruenta pero implacable, nos basta 
con que asistan masivamente los 
euskaltzales revolucionarios. A, 
ellos se dirige esta llamada, hablen 
vasco o no. 

I. ATORRASAGASTI 


